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Los pueblos de América Latina y el Caribe tienen en 
común con el pueblo serbio la lucha por el respeto a su 
soberanía nacional y autodeterminación, pero también 
tienen en común la solidaridad interncional. En ese sentido 
la presente reflexión apela a la hermandad y comprensión de 
la región latinoamericana y caribeña con la República de 
Serbia. De esta manera, recordamos una de las más trágicas 
fechas de la historia serbia, acontecida el 5 de agosto de 
1995, recordada por la expulsión del pueblo serbio de la 
República de Croacia. En la acción llamada “Tormenta”, 
llevada a cabo por parte del gobierno croata, fueron 
expulsados de sus hogares más de 250 mil serbios de 
Croacia, que se convirtieron en refugiados y desplazados. La 
operación “Tormenta” duró cinco días, del 4 al 9 de agosto 
de aquel dramático año. Aquella acción fue un plan que 
tenía como objetivo expulsar a una gran parte de la 
población serbia radicada en Croacia. Los gobernantes de 
aquel entonces tomaron la decisión de la acción “Tormenta” 
con la justificación de “limpiar” a Croacia de su población 
serbia, para que prácticamente desapareciera del territorio 
actual croata. Es muy triste recordar aquel éxodo acontecido 
frente a la presencia de varios representantes de las 
Naciones Unidas, los cuales se encontraban allí con la 
misión de evitar cualquier forma de confrontación.

Según los datos disponibles, en el ataque de la armada y 
policía croata participaron 175,000 soldados, contra 27,000 
soldados de la armada de la entonces autoproclamada 
República Serbia de Krajina. Los datos oficiales 
mencionan que en aquella acción criminal se practicó la 
persecución contra 250 mil civiles, pertenecientes a la 
población serbia. El Centro de Documentación e 
Información Veritas comprobó que 1,856 serbios perdieron 
la vida o desaparecieron durante la acción “Tormenta”. 

Hasta nuestros días no se ha esclarecido el destino de 
1,019 personas. En la lista de los desaparecidos se 
encuentran todavía 837 personas, de los cuales 613 eran 
civiles, incluyendo a 308 mujeres.

El porcentaje de los serbios en Croacia, luego de la 
operación “Tormenta”, disminuyó de un 14% a un 4 %. 
Desde entonces los gobernantes de Croacia siguen 
proclamando la tesis de que los serbios, supuestamente por 
su propia voluntad, abandonaron sus hogares en donde 
vivieron cientos de años. Sin embargo, nadie 
voluntariamente abandonaría su hogar huyendo en las 
carrozas y tractores con bultos en la mano. Este hecho 
brutal de los gobernantes croatas no solamente sigue sin 
sanciones, sino que se oculta hasta la fecha. Los criminales 
no han sido procesados, ni las propiedades devueltas y se 
está aprovechando cualquier oportunidad para destruir la 
presencia cultural e histórica de la población serbia en el 
actual territorio croata.

No hay que olvidar que esto aconteció a fines del siglo 
XX. A los serbios se les expulsó de los hogares que tenían 
en territorio de Croacia. Con anterioridad a la población 
serbia se le rebautizaba, fusilaba y arrojaba a las cuevas. 
Sobre esto existe el testimonio del campo de concentración 
en Jasenovac y otros lugares de sufrimiento que practicaba 
el estado croata-fascista durante su existencia, entre los 
años 1941-1945. En aquel entonces los fascistas arrojaban 
vivos a los serbios y a otros grupos étnicos a las grutas 
para que murieran en agonías insoportables. Este genocidio 
sobre los serbios en el siglo XX se puede comparar con el 
genocidio que sufrieron los judíos, armenios y otros 
pueblos oprimidos en el mundo.

Con suma razón se ha mencionado que perdonar es de 
cristianos, pero no se debe olvidar. Nosotros reivindicamos 
todo lo que tenemos en común los seres humanos en el 
mundo y lo común debe ser lo humano. La intención del 
pueblo serbio es mantener buenas relaciones de vecindad 
con todos los pueblos y naciones de la tierra. Serbia busca 
permanentemente construir relaciones lo mejor posibles 
con la República de Croacia y seguir contando con las 
buenas y fraternales relaciones con México, Cuba, Brasil y 
Argentina, países donde cuenta con embajadas 
permanentes, las cuales funcionan como representaciones 
diplomáticas concurrentes en todos los países de 
Centroamérica, Sudamérica y el Caribe.
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